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A L G O  SOBRE TO POG RAFIA

Levantamientos expeditos
{('.oidimuH'ión')

L;is distancias se imaginan más cor­
tas. cuando se miran de arriba a aha­
jo «jue vista de ahajo a arrihtt. A un 
puehio (|ue se ve l)or ct>mi>leto de una 
solti vez, sc‘ le ctmsidera mas |)ro?Amo 
<jue si no se distiniíue más (|ue la par­
te siij)erior de las casas y todavía se 
estima mucho mayor la distancia 
cuando solo se percihe un citmpanario 
o parte más elevada de una torre.'.

Hesulta de esto (|ue es siempre más 
c;>modo. pnd'eiihle y scífuro, utilizar, 
para la medición de distancias, algu­
no di' los inslrumeiitos o medios des- 
cri])íos anteriormenle. por impertec- 
to ([ue sea. Sin emharjío, a fin ele te­
ner alguna norma a (¡ue el operador 
pueda st)meterse para apreciar a ()jo 
las distancias, sohre todo, tratándose 
de traliajos militares el'ecliiados en 
campaña conviene apuntar las indi­
caciones <iiie expondremos en articu- 
los siguientes.

l 'n ol)servador de huena vista, dis- 
tiimue los campanarios de las iglesias 
hasta 12 ó Iñ kilómetros; los molinos 
d(' viento, los castillos y torres (jue se 
proyectan en el cielo, hasta H ó K* ki­
lómetros; los ediíicios aislados hasta 
(; u 8 kilómetros, especialmente cuan- 
<lo sus muros o jjaredes están hlaii- 
(pieadas; las chimeneas de las casas 
altas y las ventana.s, hasta 8 ó I kiló­
metros; los troncos 4*riiesos de árhol. 
hasta 2.000 ó 2.500 metn 's;  los troncos 
(¡c nu'diano grueso, los postes teh'í^ra- 
íicos o telefónicos, hasta 1100 ó 1.000 
metros.

C.uando s(‘ observan tr(»pas. <U*hera 
tenerse en cuenta oue, en comliciones 
medias, sólo se distinifuen a simple 
vista más allá de 1.500 metros los mo- 
\imientos de las masas; hay, sin em- 
i)ar^o, cii'cunstancias exc(‘i)ci»niales. 
t‘U i)ue la vista alcanza más lejos, co­
mo sucede cuando se trata de una <‘o- 
liMima cjue marcha por la cresta de 
una linea <le alturas, destacándose so­
hre el ciel(», la cual se píulrá ver sin 
dÜicultad hasta más de I kÜíimefros.

A 1.500 metros la infantería forma 
una línea nejara por eiu-ima de la 

cual brillan los rayos de! sol los ca­
ñones <le los fusiles; la cahuMeria se 
fHsüngue por una línea m is  esi)csa 
V ligeramente dentada (m su parte su- 
peri('r.

\  1.20(‘ metros, se em[)ieza a distin­
guir las lilas de la infantería; se per­
eda' si los soldados están a ])ie o num- 
tados y s(' ven las piezas d(' artillería 
so!)re sus armones.

A 800 metros se |)ercihen los movi- 
jnient >s de las piernas y hjs hraz(>s 
de l(»s infantes y se divisan las cabe­
zas de los caballos y las partes l)ian- 
cas de los uniformes.

A 000 metros se ven perfectajueiUc 
los • ontoi'uos superiores de los hom­
bres a ])ie y los movimientos de las

palas de lo. caballos y se puede apre­
ciar el frente de una troj)a contando 
el número de sus hileras.

.\ 150 m»'ti’0 '-' se distingue las cabe­
zas de los hombres; aparecen bien di- 
fc-r('nciados h s jinetes de sus caballos 
y se comii'iiza a distini»uir los colores 
oscuros.

A 500 metros se reconocen las par­
les brillantes de los cubrecabezas.

250 metros aparecen la cara y la 
placa del cinturón.

150 metros se ven las manos y los 
botones del uniforme.

5' a 100 metj'os se distin!»ue la colo- 
cavdón de los ojos en la cara.

I'ái iimnto a la evaluación de las 
|)emlieiites. hay (jue lijarse princij)al- 
meide. tratándose de un reconocimien­
to militar, en distiimuir cuáles son los 
terrenos acc<*sibles o inaccesibles para 
las difei’entes armas. Kn tal siH)U," t̂o. 
se tendrá en cuenta (jue la pendiente 
d(' 00' es inaccesible a los homl.res; 
la de 15" es accesible a los hom!)res 
aislados y se considera inaccesible 
para una tropa; la pendiente <ie 50" es 
inaccesible a los caballos; la d(* 15" 
es la más i’ápida en (jue puede manio­
brar la caballería, y. por último, la 
pendiente de 5" es accesible para 
carruajes. Ks, ))or lo tanto, necesario, 
()ue el opt'rador se acostumbre a re­
conocer estas pendientes en el teri'e- 
no. bien sea apreciándolas a ojo o por 
la diticultad*o imposibilidad i|ue ex- 
j>erimes.te pai’a subir’ en su direccitm.

Al efoctuar estas obser-vaciones, el 
operador deber'á tener presento (|ue. 
jmr le.ela i^r'tieral. hay la tendencia 
de exe.íferar la rapidez de las [rendir li­
tes (jue se examinan de abajo a arri-
i)a V más aún si se las disliiuíue en si-* * *
lucia, h'n determinadas circunstancias 
se c^ 'e tener delante de si un niur-o 
o escar’pado casi vertical, cuando, en 
jealidiui, ia pr'udiente no excede de 
l(V’ a 15". (’.uando en un perfil se en­
cuentran pendientes alternatÍN'ameii- 
te fuertes y suaves, se produce un 
efecto de oposición (jue las hace apa­
recer más fuertes y débiles (jue lo 
son ('u realidad, y aún en cierdos ca- 
.sos se toman por [ivndientes d(‘scen- 
d(*ntes. o viceví'rsa trozos llanos de 
pendiente contraria. Si se evalúa a ojo 
la difer*encia de nivel entri* el [lunto 
de ('slaciíñi y otros puntos distantes 
sobre un terreno desii^ual, se tiende a 
aminorar esta difemicia;  y si desde 
una vcr’tiente de un valle s(' busca en 
la ojHM'sla un juinto pr*óximamenle al 
mismo nÍM‘l ((ue el de estación, casi 
siempi’í' se loma uno demasiado alto.

Solamcntí' por experiencias repeti­
das y comparando las evaluaciones a 
ojo con las (jue son resultado de nu'di- 
das y obsers aciones rigurosas, se lle­
ga a conseguir (|ue desaparezc'm di- 
clios errores en la estimación di* las 
jíendienles y diferencias de nivi'l.

Lrnanfam irnfíts de /7ic/;mm/. --En 
campaña apremian algunas veces las

circunstancias de tal manera, que el 
oficial encargado de un reconocimien­
to. no dis|)one ni aún del tiempo ne­
cesario para ejecutar un levantamien­
to a ojo. Delrei'á entonces recorrer con 
rapidez el terreno, oliservando su con- 
liguración, v teniendo cuidado de re- 
tener en la memoria cierto número de 
dalos para construir después en el pa­
pel un croijuis (jue proporcione idea 
Irastanfe exacta de cuanto piu'da ser 
útil en el reconocimiento. No es jiosi- 
ble marcar reglas tijas para la ejecil- 
ci(*n de un trabajo de esta naturaleza 
que, únicamente merecerá alguna con- 
íianza, cuando el oficial a (juien se en­
comiende posea gran práctica en todo 
genero de ojreraciones topográficas y, 
en [rarticulnr, tenga gran costumbre 
de a|>reciar las formas del terreno por 
medio de un ligero examen, jmra <li- 
bujar de este modo un plano qii" sea 
imagen api’oximada del terreno (jue 
ha rec(*rrido sin detenerse.

Estos reconocimientos tienen s iem­
pre un objeto pai'ticidar (jue debe co­
nocer el oficial que los ejecuta para 
ijuc no recargue su memoria y se t>cii- 
j>e tan sólo en representar los (fetalles 
y desigualdades del terreno ijue tienen 
importancia desde el [)unto de vista 
de la misiiñi (|ue le ha sido confiada.

¡.<’if(inl(uni<‘nlos f>or nolicias. -Euan- 
(lo un cuerpo de tropa va a [)enelrar 
en el interior de un país del cua! no 
existe una carta bastante com|>leta, 
Juiy (jue buscar noticias (pie facüita- 
i’án los es|)ias y habitantes de la co­
marca, a fin de construir cartas (jue, 
si bien serán imperfectas, podrán 
prestar muy buenos servicios y j>ro- 
porcionar indicaciones de sumo ¡nte- 
r<'s y utilidad para los jefes de las co­
lumnas (pu se internen en el territo- 
i’io desconocido.

Con tal objeto s(' consulta con pre­
ferencia a las personas (jue por su 
profesi()u o por sus aficiones, deben 
conocer bien el pais, como .son los 
guardaboscpies, pastores, cazad(»res, 
etc., a los cuales se tendrá cuidado de 
interrogar separad a m en t(‘ ])ara, com­
pulsando (lesjHiés sus contestaciíMies, 
ser fácil comj)robar la \eracidad de 
ios informes (pie nos suministren, S(? 
anota así gran número de datos refe- 
i(‘iites a las situaciones de los pueblos, 
aldeas, nasos difíciles o p» ligroso'í, di- 
receiones de los caminos y corrientes 
de agua y conflguraci(’)n genera! del 
terreno; lo mismo se hac(* respecto a 
la (h'iisidad de población, recursos del 
tcrriloi’io, ciiir.a. etc. Las distancias se 
aprecian con arreglo a las medidas 
usuafc's en la comarca y. mejor aún. 
en bíU’as de marcha.

Después de haber reunido y clasHi- 
cado una s(*r¡e de datos (pie sean tfig 
nos de crédito y en núnu*ro sufici(*nte, 
se construye una ('sj)ecie de red de 
conjunto, a[)rovecbando al efecto el 
c(mocimiento de las distancias (juc 
hay entre los puntos principales del 
tcirí'iio; hecho esto se trasladan -i’ j»a- 
pel l( s o!)jeto.; (jue deban aj)ar('cer en 
el plano, obteniendo la posicíém de ca

{Continuará)
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Rumores en retaguardia, mar confuso de opi­
niones. retaguardia esclava del dime y direte 
por aquellos que nunca sintieron la Revolución.

No se puede concebir, cómo después de dicij 
y  ocho meses de lucha contra el enemigo más 
furibundo del proletariado, haya quién ponga 
en duda, si existe o no moral en los que esta­
mos luchando con las armas en la mano.

Desde que empezó la lucha contra el fascis­
mo, los combatientes han puesto en la lucha 
todo cuanto son y valen, porque saben qué cla­
se de enemigo tienen enfrente y qué condiciones 
de vida les espera si consiguen el triunfo.

Este sopor que se vislumbra en retaguardia, 
debe desaparecer inmediatamente, porque no es 
fiel reflejo de las aspiraciones de los soldados 
de la Libertad.

E l Ejército del Pueblo, ha sido creado para 
algo tan fundamental, que desecha de lleno es­
tas manifestaciones tan fascistizantes.

No ha mucho, un compañero que regresaba 
del permiso que se le concedió, venía lamentán­
dose de que en retaguardia ya no existía aquel 
calor que dió vida a todos los revolucionarios 
para defenderse del fascismo y  desplazarlo de 
nuestro suelo; que la gente timorata se estaba 
hastiando de la guerra, y tenía ganas de que 
ésta se terminara, sin importarle el final que 
pudiera tener.

Y a sé que no todos en retaguard.ia piensan 
de esta manera, pues sobradamente sabemos 
que allí hay una masa de trabajadores que in­
cansablemente trabajan y laboran para que na­
da nos falte, y así contribuye a que nuestro 
triunfo sea lo más rápido y eficaz posible.

Nosotros, también queremos que la guerra se 
termine cuanto antes; pero no de la manera 
que piensa esa masa moría, sino que poniendo 
en la lucha el entusiasmo, la fe y el ímpetu ne­
cesario para que nuestro triunfo sea definitivo 
y  aplastante.

Que sepan esos medrosos que existen en re­
taguardia. que el Ejército Popular, tiene hoy 
más moral que nunca la tuvo, que nunca se

T R I U Í ^ I
arredrará ante el enemigo; que aunque 
quien intente desmoralizarlo, valiéndose de cual­
quier medio, no lo logrará porque no atende­
rá más razonamientos que aquellos que le dic­
te su propia conciencia proletaria y antifascista.

Por eso a los verdaderos antifascistas de re­
taguardia, les compete el àrduo trabajo de des­
enmascarar a estos traidores de la causa del 
proletariado; porque han de tener en cuenta y 
no es un secreto para nadie, que una retaguar­
dia. que posea una moral y un espíritu elevado 
de lo que supone la Causa del Pueblo, encuen­
tra la predisposición que le hace falta para 
aguantar con estoicismo las amarguras que le 
pueda ocasionar la guerra, y. darle el impulso 
imprescindible a la misma, para que termine 
de manera favorable a nuestra causa,

Quien vivió los primeros momentos revolu­
cionarios de la subversión militar-fascista, que­
dó impregnado del fervor revolucionario, que 
entcnces pululaba en nuestro ambiente antifas­
cista, y no puedo consentir que a estas alturas 
haya quien intente desviar el cauce revoluciona­
rio que debe seguir nuestro movimiento.

Al Ejército Popular le ha sido encomendada, 
la sublime labor de dejar completamente limpia 
nuestra España de fascistas, y no dejará de 
cumplir esta misión hasta que se vea coronado 
por el éxito total. La  retaguardia también debe 
tener este saneamiento, y no debe quedarse 
inactiva mientras quede un elemento que nos 
pueda perjudicar,

^ ^ a y  que tener pleno optimismo en el triunfo, 
_  °  dejarse llevar por el pesimismo que van
\ y 0 | P ^ n i b r a n d o  los corruptores de todas las grandes 
3 qyg pueda llevar a cabo el proletariado.

¿Somos nosotros los verdaderos revolucio­
narios. los que podemos llevar a España a un 
feliz término? Pues sigamos adelante sin dar 
oídos a esos entes despreciables, hasta conse­
guir lo que tenemos propuesto.

¿Que se r.os ponen en nuestro camino? Los 
apartamos. ¿Que hacen resistencia? Los élimi­
nâmes.

No puede consentirse que después de tanta 
sangre derramada, por unos insignificantes mi­
crobios. vayamos a retrasar la victoria, que es 
la que nos tiene que dar el bienestar a aque­
llos que durante tantos siglos ha e-stado ausen­
te de nuestros medios.

í E L  E JE R C IT O  P O P U L A R  T IE N E  O P T I­
M ISM O ! La retaguardia tiene que estar po­
seída d,el mismo concepto.

Con esta premisa y  cumpliendo siempre con 
nuestro deber, no nos podremos sorrojar en el 
manana.

La Historia guardará un afectuoso recuerdo 
a aquellos que suple: on dar todo cuanto eran 
para conseguir la Independencia del suelo ibe- 
rianc.

jLuchem.os sin descanso!

Luis R E Q U E N I M A R T IN
Di legado Político de la L’* Compañu id 280 

B'ttallón.

zw tttn:

i Edificando una nueva Sociedadi
Indudablemente que nuestro sacrificio ha de 

ser inmenso. La lucha que sostenmos los pro- 
Ictailos españoles exige de todos grandes es- 
fuer.zos.

Nadie de entre nosotros, duda que la reac­
ción. toda la casta podrida que durante siglos 
ostentaba el predominio del mundo, cuenta con 
poderosos medios para combatirnos, y no vaci-

1

■í».'

✓

la en poner en práctica para conseguir sus más 
execrables propósitos.

I.a reacción, el capitalismo internacional sabe 
lo que se juega en esta lucha que empezó el 
19 de julio de 1936 con el alzamiento de los 
pnereles traidores a la Patria. Conoce muy 
bien la psicología del proletariado español, y 
ante esto pone en movimiento todos los resor­
tes con que cuenta para que nuestro deseo no 
pueda verse realizado para que el sol de la 
justicia no ilumine con su esplendente luz, el 
suelo de nuestro país.

Con gran profusión, la prensa vendida al oro 
Ignominioso del capitalismo, hace descargar sus 
baterías repletas de calumnias ante la faz de 
los trabajadores del mundo, presentando nues­
tra lucha con caracteres distintos y  prodigan­
do en contra nuestra, toda dase de infundios 
con el pérfido objeto de desvirtuar el carácter 
humanitario y liberador de nuestra lucha.

Nada de todo esto entorpecerá la obra que 
nos rr'Jponcmos realizar, porque tenemos l.i 
convicción de que del éxito de las arma.  ̂ del 
pueblo depende la libertad de Iberia y el hun­
dimiento estrepitoso del viejo artificio burgués.

Indifsreiues, sordos ante los aullidos de las 
filaras que. agazapadas en sus cubiles, despotri­
can de nuestra conducta y honradez, los hom­
bres que en las trincheras combatimos el fas­
cismo, lo mismo que aquéllos que en retaguar­
dia laboran día y noche, todos unidos edifica- 
remc>s una nueva sociedad más en consonancia 
con los principios de natura.

¡Seamos consecuentes con la responsabilidad 
que la Historia nos depara dejando trazada a 
los pueblos que hoy gimen en su desventura, 
la send.a luminosa de la emancipación!

Ginés SA N C H EZ

in iiará) U n  c o n c i e r t o  en  e l  f r e n t e Cabo de la 2.S Compaiiia
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S O B R E  C U L T U R A  F l S i C A
N o s o t h o s , (.•onibalieiiíe3 de la Libertad, 

necesitamos im])rimir a nuestros liom- 
l)res una cultura ([iie Jos ponga al nivel 
de su vida, para emprender la gran obra 
social por la ([ue hoy luchamos. La cul­
tura  liberta a! hombre, de la inc]ditud, 
marasmo por el (¡ue siempre se ha guia­
do (oda la burguesía capitalista para 
aherrojar  al hombre, al analfabetismo 
<íue ha sumido siemj)re en la esclavitud 
y le ha atado a la incomprensión de to­
do progreso social y humano.

(a)nu) norma ])rimordial de nuestra 
conducta liberadora, tenemos el deber 
ineludible de enfocar la cultura en toda 
su intensidad y hacer <iue el ])uehlo es­
pañol, este heroico pueblo ({ue ha sufri­
do el hondo martirio del dinero y de la 
incultura, hundiéndole en una incom­
prensión ciega, de analfabetismo a*roz, 
se sacuda esta inercia cultural y actúe 
con toda comprensión hacia la obra so­
cial que i)reconizamos. Para esto es ne­
cesario imprimir una gran tenacidad en 
el empeño emprcEidido, actuando con to­
dos los resortes (iiie nos da el saber y 
haciendo que todo combatiente sienta la 
cultura como su liberación social.

IJbros, muchos libros hacen falta pa­
ra  la gran cruzada cultural (jue necesi­
ta España. Pero libros sanos y sabios 
que lialden como un maestro; no libros

trios y perniciosos, de estrafalaria y fal­
sa retorica, (jue ])roduzcan e! hastio de 
ciuien los lea. Lna literatura científica y 
amena, enseña más que la mayoría de 
los libios (;ue se dan en Universidades 
y (’entrcts Docentes, por estar estos im­
pregnados de una prosa fria y remora, 
de difícil lectura comprensiva.

Necesitamos libros que hablen con mía 
claridad diáfana de su contenido. No li­
bros que tengan las pocas enseñanzas de 
sus ])áginas enzarzadas en una falsa re­
tórica ([ue para cada discipulo haga fal­
ta un profesor que esté a su lado para 
conducirle. Esto hay ([ue desterrarlo ])or 
h» ineficaz (jue resulta i)ara el fomento 
de nuestra cultura. Hay que abolir todos 
los viejos prejuicios que nos legó la ca­
duca burguesía y (pie tanto esmero ha 
puesto en cultivar, sin jiensar (¡ue esta­
ba manteniendo al lobo (jue más tarde 
la devoraría.

La cultura es la liberación social de 
un imeblo (pie le pone en el camino de 
vivir su vida. España ha tenido siempre 
una modorra intelectual que ha sido 
amordazada por sus gobernates. Pero al 
hombre no se le mata de un soplo, y este 
liombre silencioso y abnegado por el an­
sia de una mayor superación social, ha 
laborado luchando por su emancijia-
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cióli y ]»or su libertad. Tal ha sido el casi l)i;snK los primeros momentos en que 
(le Ls])aña. creó nuestro Comisariado, y con la

Por eso, ahora más cpie nunca, nos^tención puesta en los innumerables 
otros exigimos un fomento cultural quérobleimis que nos planteaba la lucha, 
impulse nuestra oi)ra liberadora a romfcnociendo la gran trascendencia que en 
l)er en el más breve tiempo posible, laá contenía la cultura en todos sus as- 
cadenas que nos unían a todos los obietctos, inició de una manera intensa la 
ros ((ue hoy combatimos al fascismo enfeior necesaria para encauzar v llevar 
una vida ciega de esclavos incompren-^ efecto la capacitación intelectual y fi- 
didos. iea del soldado. Para esto, en primer

gar. creó y organizó las Milicias de 
ultura, que, como sabemos, lian logra- 
i> eliminar el analfabetismo en los sol- 
t((los del pueblo.

La formación del Ejército Popular con 
sus Milicias Culturales, es la mayor ga­
rantía de nuestros deseos; deseos, en los 
([ue ponemos toda nuestra fe y voluntad 
todos los que por él laboramos para (pie 
el eiigrandecimieiito de nuestra vida y 
obra, tenga su firme pilar en todos los 
soldados que hoy componen el Ej(*rcito 
del pueblo. Muy intensa y eficaz es la 
olira (jue tenemos emprendida los ([ue 
estamos comprometidos en tal empresa, 
pero hay (jiie impulsarla más, siempre 
más...  porque en la cultura de un pue­
blo, existe un mayor desenvolvimiento 
((ue engrandece su vida y le liberta (íe 
extraños tulores.

O O S/A L O  H i' stii.io  

1.“ Batallón 2." Comiiañía

Xo ol)stante, se hacía observar otra 
eiesidad no menos importante (}ue la 
iteriur, la cual consistía en la capaci- 
ad física del soldado, ya que estos dos 
'Pectos estreeliamente unidos, deciden 
ederosamente la calidad y caracl(uísti- 
ís de un poderoso h'jército (jue en los 
"nientos decisivos sabe anteponerse a 
s circunstancias y nivelar cuantos obs- 
t'ulos encuentre en la lucha. 

Actiialnieute, nuestro Ejército cuenta 
todo lo que le ha de facilitar el ca- 

de la victoria. Hoy, el soldado del 
tiene atendidas todas sus uece- 

'*f>des para (jiie la guerra le sea lo me-

gl

t i-
'.■AT-'wc

nos penosa posible, a la par  (jue le pro­
porciona los medios ventajosos de (jue 
hoy dispone.

En cuanto las circunstancias lo permi­
tieron, luu'stro Comisariado designó un 
Monitor j)or unidad, los cuales tienen un 
deber a cumplir cerca del soldado.

No lie de enumerar aíjuí los beneficios 
imj>orlantísimos que reporta al soldado, 
la labor desarrollada j)or las Milicias de 
Cultura, j)uesto (jue de todos son cono­
cidos sus alagüeños resultados; pero sí 
creo pertinente hacer un ligero bosque­
jo en cuanto a la Cultura Fisica so re­
fiere.

El cerebro siente la imjieriosa m^cesi- 
dad de detí'rniinadas funciones para que 
en él no se j>roduzca la atrofia, funciones 
(juc las distintas ocujiaciones a que se 
ve jirecisado el individuo diariamente, le 
proj)orcionan esa actividad más o menos 
('ficienlcs, y por lo tanto, eliminan el 
morbo que en este aspecto podía p rodu­
cirse.

Con la misma intensidad que lo ante­
riormente expuesto; el organismo bu- 
mano generalmente, para su normal 
funcionaniiento requiere una combustión 
(JUC en la vida sedentaria y j)asiva, no se 
j)uede j)roducir y j>ara conseguirlo, lie­
mos de jiracticar ejercicios bien ordena­

dos que nos jirojiorcionen esa funcu.n fi- 
siohigica, y al mismo tiempo proporcio­
naremos a nuestros músculos la elastici­
dad necesaria jiara estar ágiles y fuertes.

Esto, naturalmente, determina la anu- 
iaeiíHi comjilcta de los riesgos y causas 
j)at()genas a (jue está expuesto el orga­
nismo constantemente cuando carece de 
(iinamismo.

Por último, es de suma imjiortancia el 
observar cómo el individuo adulto se 
encuentra en la necesidad de practicar 
juegos y ejercicios que lleven a su cuer­
po esa sensación de bienestar (jiic se ex- 
¡K-rimenta al cumjiliinentar un deber.

De todos es sabido que con bastante 
frecuencia, el individuo se siente con de­
seos de jugar infantilmente, de correr, 
dar  saltos, etc., renaciendo en él, el es- 
jiíritu de sus primeros años, esto nos de­
muestra que el adulto igual que el niño, 
necesita de juegos físicos, lo cual nos 
jHiede proporcionar el fútbol, la j)elo- 
ta, etc.

Aj)rovechenu)s todos la ocasión que 
se nos lirinda jiara multiplicar nuestra 
cajiacidad. y con ello, da r  el máximo 
rendimiento a la gran obra emprendi­
da, la cual hemos de impulsar todos en 
i'eneíicio j)roj)io y de la Humanidad.

EL M OM TO Ii DEI. 278 b.m a m .on
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F O R T IF IC A C IO N

(Continuación)

La caja de herramientas <le hatallón, contie­
ne: cuatro palanquetas, dos destornilladores, 
cuatro hachas de leñador, ocho ídem de carpin­
tero. dos cortafríos, ocho marrazos de mano, 
dos martillos, dos tenazas, dos sierras. Peso to­
tal. 50 kilos.

Cien metros de trinchera son construidos 
normalmente por cien hombres trabajando ocho 
horas (de día). Trabajando el mismo número 
de horas cincuenta hombres, pueden construir 
un al)ri,i'0  ligero para pelotón: y cinco liom- 
l)res una red de alambrada de cien metro-, cua­
drados.

Datos del material de Ingenieros empleado en 
fortificación.

Kgs.

Pico de ro c a .......................  3
.\zad a ..................................  1.5
Rollo de 250 metros de

alambre ........................... 16
Idem de 125 ide-m .........  10

Fardo de 100 sacos terreros 20
Estacones de dos metros 12

Destrucciones de la Artillería
La .Artillería, tirando sobre obras de fortifi­

cación de campaña, puede alcanzar los siguien­
tes efectos;

Una brecha de 25 metros de frente por 30
de profundidad, en una alambrada; con un 
mínimo de 600 proyectiles de 7.5. 300 de 15.5 ó 
200 de mortero de trinchera.

Destruir cinco metros de frente de trinche­
ra : cinco poyectiles de 15.5 ó 10 de 7 5.

Destruir un puesto de ametrallrdolla: ''() y 
100. respectivamente.

Para batir de modo suficientemente eficaz una 
hestárea de terreno dond“ se halle un objetivo 
disperso: 100 -de 7.5 ó 50 de 15,5.

PaVa mantener una barrera móvil suficiente- 
incnté densa: dos disparos jior minuto en cada 
15 metros de frente.

Equivalencia de medidas ponderales antiguas y 
métricas.

1 libíW =  0.400093 kilogramos.
1 arrema : =  11,502322 kilogramos.
1 quiiual castellano =  46.009288 kilogramos
1 kilogramo =  0,0866939 arroba =  2.17.3474 

libras.

Peso medio de 1 m3 de algunas materias
.Agua de m a r ..............  1,030
Idem de lluvia .........  1.000

.Acero .......................................  7.840

.Aluminio ................................  2.560
A r c il la ......................................  1.700
Arena seca ............................. 1.420
.Aceite .......................................  917
Barro ....................................... l.CilM)
Carbón vegetal ....................  200
C o k ............................................ 420
Cemento .................................. 1.050
Canto rodado .......................  1.6(»0
Cal en p o lv o ..........................  650
G rava ........................................  1.650
Hierro ......................................  7.890
Ladrillo ordinario ................ 1.520
Leña gruesa ........................... 425
Idem m enuda.........................  110
Tierra vegetal ......................  1.240
Idem arcillosa ......................  1.500
Idem con g r a v a ..................... 1.350
Idem con -cantos....................  1.860

A U M EN T O  D E  V O LU M EN  D E T IE R E A S  
E X C A V A D A S

Tierra vegetal, aluviones, arenas ... 10 X
Idem franca, grasa o grednsa ......... 20 X  lÜO

Idem arcillosa compacta y dura ... 70 X  100 
Roca desmontada con barrenos ... 65 X  lO^

M A T E R IA L  P A R A  L A  E JE C U C IO N  D E 
LO S T R A B A JO S

Para la ejecución de los trabajos, puede 
diípüner,se de tres tipos de úti’ies.

a) Los de la dotación individual del in­
fante.

b l Los de los trenes de Cuerpo.
c) Los del material de fortincaci-.m de In­

genieros.
De los pertenecientes al primer grupo no se 

han fijado los modelos reglamentarios, como 
tampoco las dotaciones que tendrán a.signadas 
las diversas unidades tácticas.

Para dar una idea de sus características, di­
remos que tienen una longitud máxima de 50 
a 55 cni. y  un peso variable entre uno y  dos 
kMogramos, según la clase de útiles, yendo pro­
vistos todos ellos de unas correas o fundas, 
por medio de las cuales se suspenden al co­
rreaje del soldado. Los modelos de pala, pico 
y hacha de esta clase de útiles empleados en 
la Academia de Infantería, se consignan en 
las figuras 26, 27 ly 28.

En F'rancia, cada soldado, cualquiera ([ue sea 
su cometido, en la Comipañía de Fusiles ame­
tralladores o sección especialista a que perte­
nezca. conduce un útil, cortando el grupo de 
combate con 2 palas, 2 -picos, 4 palas, y 2 pa­
las picos, un hadha. un marrazo unas tijeras 
y un serrucho.

Los del segundo y  tercer ¡grupo, de todos 
.son conocidos, siendo las dotaciones que co­
rresponden a aquél 20 zapapicos y 3Ó palas 
!ior compañía (véase el correspondiente estado 
en el capítulo de Organización).

D A TO S V A R IO S

Pala: Peso, 1,80 kilogramos. Longitud del 
mango. 0.75 metros.

Za-papico; Peso. 2.20 kilogramos. LongitU'd 
ilei mango, 0.86 niet’-o--.

Saco terrero: Largo, 0,45 metros. .Ancho, 0,30 
metros.

Peso de un saco terrero lien •. 20 a 25 ki­
logramos.

t 'n  equipo de cinco hombres puede llenar 
150 sacos en una hora.
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C A R A C l'E R IS T IC A S  D E L A S  A R M A S D E 
IN F A N T E R IA

Fusil.—Mauser, modelo 1893.— Calibre, 7 mi­
límetros. Carga múltiple, para 5 cartuchos.— 
Longitud (sin cuchillo). 1,235.—-Longitud icón 
cuchillo). 1.484.—^Peso, 4 kilogramos.— Idem- 
con cuchillo bayoneta, 4.405.— Velocidad inicial. 
710 metros— Alcance eficaz, 2.000.— Velocidad 
inicial, 710 metros.—(.Alcance eficaz, 2.000.—Ve­
locidad máxima de tiro. 25 disparos por minu­
to.—Velocidad práctica eficaz. 10.

Cuchillo bayoneta.— Modelo 1893.— Longitud. 
25 centímetro-^.— Peso, 405 gramos.

Proyectil.— Peso, 11,2  gramos (bala P.); 10 
gramos (bala P )— Longitud de ambos, 38,8.

Cartucho.— Peso. 25 gramos.— Longitud, 78' 
milímetros.— C arga,'2,45 gramos (3,25 de pól­
vora progresiva). Se disponen en empaques de 
50 cartuchos y en cajas de 32 pa(|uetes, con un 
total de 1.600 cartuchos y peso de 52 kilogra­
mos.

Mesquetón.— Mauser. modelo 1916.—-CV.libre. 
carga, alcance eficaz, velocidad de fu-ego y car 
tuchería, igual que en el -fusil.—Velocidad ini­
cial, 675 metros.

Machete bayoneta.—Modelo 1913.— Peso 48.' 
gramos. Longitud, 40 centímetros.

Pistola Camoogiro.— Modelo 1916 —  Carga 
múltiple para 9 cartuchos.— Calibre. 9 niilíme 
tros.— Peso, 995 gramos.— Penetracii'iti a 50 

metros. 8 a 10 centinietros en madera de pino.
Fusil ametrallalldor Hotchkiss. modelo 1922. 

Tipo I —-Calibre, 7 milímetros.— Peso, I2 64n 
kilogramos.—.\lcance eficaz, 2.000 metros.--Mu- 
Iliciones, las mismas (|ue para fusil, en carga­
dores metálicos de 15 cartuchos y empntiue' 
para 20 cargadores (cajas de madera)— Se. 
transporta con sus accesorios (un caldero y un 
cubo, dos cañones de respeto, bolsa de acce­
sorios (a hombros del primer proveedor) y  cin­
co cajas de municiones, en un mulo.

Velocidad normal de fuego, en ráfagas de 
4 a 6 disparo.s. 80 a 120 por minuto.

Fusil ametrallador Hotchkiss, modelo 1925. 
Tipo II.—Calilire. 7 milmietros.— Peso. 8.800 
kilogramos,— Velocidad de fuego, la del ante­
rior.— .Alcance eficaz. 2.000 metros.—-Municio- 
nes, las ni'sinas cjue para fusil, en cargadorc« 
metálicos de 15 cartuchos, dispuestos en cana­
nas y é.stas en mochilas capaces para 24 car­
gadores. Se transporta por la escuadra de F. A.
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LA R E C O N Q U IST A  D E  T E R U E L
Mirad a Aragón, contemplad aquella región, 

una de rus ciudades ha quedado en nuestro po­
der. Los bravos soldados del Ejército del pue­
ble han entrado en Teruel; con su gesta, de­
mostraron al mundo la inmortalidad de una 
raza; con su acción, la demostración de núes, 
tra fuerza; con su triunfo, la firmeza de una 
convinción; con su valor, la exposición de re­
nuncia a la vida; con su ejemplo, la conducta 
a seguir para los demás pueblos,

¡Reid, bufones de Europa!, ya llegó la hora 
de poder demostrar al mundo la justicia de 
nuestros derechos y la fuerza de nuestras ar­
mas. Seguid discutiendo, diplomáticos todus, se­
guid diciendo si es necesario o no la NO IN ­
T E R V E N C IO N . ¡no nos importa! Nuestros 
Mand.os han llevado a los soldados de nuestro 
Ejército a la victoria.

¡Salud, general Rojo, tu cerebro nos llevó 
al triunfo!

¡Y a  es nuestro Teruel, su tradición inquisi- 
toriai ha sido aniquilada, su suelo pertenece a 
los henaldos de la libertad!

Ya ictumban los cañones, ya cantan las ame­
tralladoras. los hombres se aprestan al asalto; 
¡ya cayó la Muela!, ¡ya Puerto Escandón!, 
¡ahora el Cementerio!, los reflectores leales 
iluminan las calles de la ciudad; antes de ini­
ciar el asalto a ella, las Mandos republicanos 
d'rigen un ultimátun a la guarnición rebelde 
para que depongan las armas y en particular.

para que permitan la salida de la población ci­
vil de la misma.

H ieras al fin. no hacen caso de nuestro lla­
mamiento y no solamente no se entregan, riño 
que al mismo tiempo impiden salir a los habi­
tantes de aquella plaza, ¡chacales!

Y a empezó el asalto definitivo a la ciudad; 
ya llegan las fuerzas a los arrabales; ya enmu­
decen sus máquinas, ya sus cañones, ya fla­
quean sus líneas; avanzan nuestros soldados, 
avanzan por sus calles llegando al corazón de 
la ciudad; casa por casa, calle por calle, va ga­
nándose para la libertad aquella ciudadeh; ex­
cepto algunos de sus edificios que en ellos 
ouieren defender lo que ya no admite defensa,

¡Hombres libres del mund.o. camaradas to­
dos! Los ibéricos han conquistado una de las 
ciudades de Aragón; durante una semana, fuer­
zas de nuestro pueblo encuadradas dentro de su 
glorioso Ejército, han destrozado Divisiones 
y Divisiones de las huestes facciosas.

¡Paso a los antifascistas de España! Estos 
caminan en pos de nuevos horizontes. Mirad­
los, llevan en sus figuras la potencia de su vi­
gor; y en sus ojos, la llama de la íe en el 
triunfo. ¡A trás todos! Van a enseñar al mundo 
cómo es su gesta y cuál su deseo. Adelante, 
parias de todos los mundos; por la libertad, 
por el derecho a la vida, por el triunfo de to­
dos los desheredados, de los hambrientos de 
justicia, ¡en pie!

Alberto P A ST O R

L O  Y A  C O N O C I D O

D O S FECH AS M EM O R A BLES
Soldados de la República. ¡Cuánto ganáis de­

fendiéndola, cuánto influye en nuestro ánimo 
el ver plasmado en realidad el régimen demo­
crático!

Solo basta mirar nuestro rostro, que de día 
en día va adquiriendo mayor serenidad, para 
observar la satisfacción de ver cubierto el pues­
to que la historia nos ha asignado como huma­
nos y como españoles, a los que la bestia quiso 
fi-orralar empujada por insensatos alemanes e 
¡■ alíanos.

Hoy. que llevamos diez y siete meses de lu­
cha. que nuestras diferentes Ideologías han sido 
c mdensadas en la sola de antifascistas--las que 
líos permite tratarnos como hermanos— com- 
piendemos que ese tono tan sereno en ncestro 
Semblante cuando nos encontramos frente al 
*:iemigo. se manifiesta por haber comprobado 
a' mirarnos limpios de prejuicios, que lo que 
tt nemos de bestias, únicamente lo exterioriza- 
«tios cuando vemos que la tierra española ha 
sido vend.’ da por los generales traidores a los 
fascistas extranjeros que soñando con sus ab­

surdas leyes, como Heredes, quieren acabar 
con la vida que resurge.

Al encontrarnos luchando los antifascistas 
españoles, encuadrados en todas las facetas ne­

cesarias al movimiento; Retaguardia y Van­
guardia. con rn total de hombres que excede 
a todos los cálculos previstos, pone en relieve 
una elevación moral en la vida, que recogien­
do frutos insospechados, rebasa la modestia del 
cálculo dentro de la gran nación. Pero si lene- 
:no3 en cuenta la riqueza de nuestro suelo, que 
se la disputan naciones extranjeras, no será 
excesivo ningún esfuerzo por defenderla de­
biendo mirar hacia el pasado y grabar por un 
instante en nuestro cerebro, la primera fecha 
que señaló un gran avance dentro de nuestros 
medios y un triunfo político, cl año 1931, qu2 
si; ha plasmado en otra fecha pasada, que aún 
vivimos, o sea el año 1936,

Pedemos levantar la frente altiva desde la 
última de estas dos fechas, H EM O S D E JA D O  
D E  S E R  C O M P L IC E S  IN C O N S C IE N ­
T E S  D E N U E ST R O S P R O P IO S M A L E S  Y 
D E  LO S D E  N U E ST R O S S E M E JA N T E S  
htmes conseguido dejar esa pasividad que nos» 
ha caracterizado para hacernos a sí propios 
esclavos de la tradición que nos tuvo atenaza­
dos muchos siglos, que no dejaba lugar a pen­
sar en libertad de vivir y de cubrirnos debida­
mente con arreglo a las necesidadís de las es­
tacones Era e' coraje contenido, la sangre he­
lada y la ignominia que sobre nosotros pesa­
ba por pertenecer a una raza inferior, según 
nos ponía la aristocracia para que no pensára­
mos siquiera en reivindicaciones.

¡A h ! Pero cuid.ado. el paso está iniciado y el 
poderoso ya no puede lanzar su abominable des­
afío al trabajador. E l tigre se ha convertido en 
simple perro y el carteliio que pendía de nues­
tra cabeza martirizándonos enormemente, se ha 
cambiado y ahora lo exhibe el que realmente 
se lo merece,

A modo de orgullo, expongamos; que en tiem­
po más difícil para nuestra causa ya conseguía­
mos triunfos por nuestra unión y sobre todo 
porque la fuerza nos la dábamos nosotros mis­
mos, ya que por ser justa nos inspiraba. Y  aho­
ra. cuando contamos con el mejor aliado del 
momento, la fuerza, no podrá contra nosofroa 
radie ni nada; la confianza está en nuestro Go­
bierno, la fuerza en cada Unidad y en cada sol­
dado, y la razón elevada sobre todo lo mate­
rial a modo de guía que sigue nuestros pasos 
pur el camino de la victoria, tr

Miguel S A S T R E  
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EL C A M IN O  A S E G U IR

C o n  l a s  v i c t o r i a s ,  l o s  l a u r e l e s
No hace muchos días, tuvimos la suerte de 

afirmar ante la población civil de una ciudad, 
nuestra firme decisión de arrojar al fascismo 
invasor de las tierras que nuestros antepasa­
dos supieron defender.

Para ello, hemos de pasar por pruebas difí­
ciles que nuestra férrea voluntad de vencer alla­
nará. y asi nos haremos acreedores a la con­
fianza que el pueblo depositó en nosotros, sa­
liendo victorios'os de esta guerra dura y cruel

Con el triunfo nos daremos un Gobierno que 
haga de España una fuente de riqueza, donde 
todos tendremos la obligación de colaborar, 
para conseguir una vida libre y de igualdad.

Todo lo conseguiremos, pero antes hay que 
poner nuestras energías y  esfuerzos frente al 
fascismo sangriento y criminal.

No necesitamos los beneficios que nos niega 
la Sociedad de Naciones, sabremos imponer 
nosotros mism^os con las armas, nuestroá de­
rechos, y con ello, demostraremos al mando 
que no se puede impunemente pisotear al pue­
blo español, pues nos sobra entusiasmo y toda­
vía nos queda la célebre sangre española con 
toda la firmeza incontrastable de querer con­
servar siempre nuestro, el suelo regado con 
nuestro sudor y codiciad.o por mil extraños».

Nuestro valor será pesado en la balanza jus­
ticiera de la Historia y nuestro sacrificio, la in-

clinará siempre al respeto y admiración de todo 
el mundo.

Y ésta será la epopeya gloriosa del pueblo 
español, la que escribirá oon su sangre en las 
páginas de la Historia.

Los hombres libres como nosotros, conquis­
taremos en noble lid el laurel de la libertad, con 
la sola voluntad de ganar la guerra y si asi no 
lo hacemos, no seremos acreedores a llamar­
nos los hijos legítimos de una nación que pre­
fiere cien veces la muerte que renunciar a su 
independencia.

Si queremos un vivir mejor, de amor y fra­
ternidad y sinceramente deseamos cl triunfo 
final, debemos ser sumisos, con una ciega obe­
diencia. en quien hemos depositado nuestra 
confianza para dirigirnos por la senda de la 
victoria, para mejor conseguirla y  en un día 
futuro, poder mostrar al pueblo nuestra Ban­
dera, ganada en combates y enaltecida con nues­
tra sangre vertida.

Llevemos en alto nuestra Bandera al campo 
de batalla, para retornar adornada con el ful­
gor de la victoria, pues todos la merecemos por 
igual y obedezcamos a los mandos, para que 
ésta no se haga espetar.

* Angel SEN
Soldado del 28í) Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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EM O CIO N Y VICTORIA

Con inuritada emoción esp iam o el informe 
por radio, en que se nos confjrTr* ,a toma de 
T E R U E L , corroborando los ir .es que par­

ticularmente tenemos.
De forma espectac .r. coi. .Ipitante emo­

ción. con escasas pa' sir rar a sitio al­
guno. nos encontrar.ios per ' que el parte
oficial de guerra sea i. diadr presentimos
será la mayor alegría que Ci, ...e día nos pue­

de proporcionar cosa alguna
Dan b s  once de la ocne y la .^adio. per-

Íiste con su programa musical y sus cotidianos 
ecitales. sin que la ansiada noticia venga a cal- 
nar nuestros excitados nervios, sirviendo como 

_edante a la curiosidad que domina y  la •'mo­
ción que nos embarga. Las sienes parecen sal­
tar a modo de simio; la sangre disputarse el 

paso de forma acelerada por las venas. E l fu­
mar incesante de todos, enrarece totalmente la 
atmósfera dentro de la habitación, complicando 

asi mucho más el ambiente, a la vez que satura 
cón el humo los sentidos concentrados, que va- 
gdn con imaginación sentid.a a su antojo. No 
caínbiaríamos d,e todas formas este éxtasis, 

poi cualquier otro gozo material que en otro 
momento resultara más eficiente. La única co­
sa que puede terminar con nuestro letargo, es 
la ansiada noticia que confirme la toma de Te­
ruel, que nos permita mañana manifestar nues­
tra emoción a los mo-'esto« pueblos alcarre- 

ílcs y proclamar a los uatro vientos la victo­

ria de nuestras armas sobre el enemigo del tra­
bajador, para que el pueblo sienta y goce con 
nosotros de tan singulai acontecimiento.

La  noticia se espera por todos con gran an­
siedad y es natural—pues el pueblo sufrido y 
bueno, está sediento de este bálsamo victorioso; 

está ansioso por la noticia de una derrota en 
toda regla a las fuerzas del ambicioso fascio, 
que les hace vivir en continua zozobra y des­
azón permanente, no permitiéndoles ni aun con­

centrar su sueño y respirar siquieia momentá­

neamente con alguna tranquilidad.
Esto tiene su explicación: E s  la fiera que se 

encuentra fuera de su jauta; es el niño que te­
me encontrarse con la faz horrible del mons­

truo; es la viejecita que se recoge dentro de sus 
deslucidos vestidos, soñando con ver la caída 

de la tarde: al salteador dentro de su mora­
da; es, en una palabra, todo un pueblo que no 
tiene paz, que no tiene alegrías, que vive escla-
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vo y con la idea persecutiva de que el ambien­
te ]e es hostil y que la fatalidad se cebará de 
un momento a otro en él. destrozando para 
siempre el hogar, arrastrándole a vivir con ren­

cor y  mortificación, soñando con mil visiones 
fantasmas, que le martilleen incesantemente en 
todos sus sentidos. E s que la fiera se encuen­
tra campando por sus respetos con su garra 
alzada sobre el pueblo. Por esto la emoción em­
baí ga los corazones y golpea fuertemente, con 

aceleración inusitada en lo más profundo del 

pecho.
Pero, la fiera va a ser atrapada: La paz re­

nacerá; los chiquillos ya podrán jugar tranqui­
lamente con ese desinterés infantil y confiado 
de la infancia; la viejecita volvtiá a salir a su 
puertecilU y no temerá volve,- la víst.-: hacia 
el fondo oscuro de su casa, ya podrá ver sose­
gadamente las puestas de sol desde su venta­
na ; la madre dará el pecho a su pequeñuelo con 
más cariño y satisfacción, poniendo todos sus 
sentidos por criar fuerte al infante; el hombre 

paseará su figura triunfal de nuevo por todos 
los campos, sin tener necesidad de esconderse, 

de huir o de lu.-har con la fiera que acecha in­
terponiéndose en su camino para devorarlo 

Será su paso seguro y firme, su semblante con­
fiado. noble su mirada y fructífero su trabajo 
que como fuente de riqueza espera su pequeño 
jugando en la plazuela con sus amigos; ia vie­
jecita junto al fuego; la mujer con el mas pe­
queño de los hijos en brazos invitándolo a que

duerma con dulce arrullo; y el abuelillo con el 
consumido cigarro entre sus gastados labios, 
que parecen sacar con su incesante chupeteo 
el néctar preciso que le ayude a terminar su es­

tancia en el mundo y le endulce su final.
Por esto, cuando la noticia sea conocida por 

todos, se iniciará el continuo revuelo, renacerá 
la sonrisa en los labios, se marchará de forma 
más firme y  desenvuelta, los pechos se levan­
tarán más altivos y gallardos, elevando los pu­
ños mucho más altos, contrayendo violenta­
mente los dedos a modo de luchador que sim­

boliza después de su pelea, el nuevo reto que 
lanza al aire con su arrogancia.

La caricia que el hombre da a su espíritu; la 
mujer que asea al niño para que salga guapo a 
jugar con los otros pequeños a la vez que es­
tampa un sonoro beso en su írentecita infantil; 
la novia que siente espresando con risa histéri­

ca, la vuelta de su amado cuando lo ve cerca;, 
el mozalbete que marcha con paso diligente ha­
cia la escuela; la ciudad que se mueve bullicio­
sa: el castizo, el majo que requiebra el paso- 
de la hemuia, y en una palabra, ia nación que 

descombra, reconstruye y edifica sobre los 
nuevos pilares que la han de llevar muy lejos 

que la pondrán a la altura que se merece, que 
será admirada por su trabajo y respetada puf 
sus fueros.

Así sentimos todos cuando nos encontramos- 
en aquella habitación, esperando que la Radio- 

diera la noticia sobre la toma de Teruel por el 
E]crdto Popular

Este es el pensamiento que domina y 'a emo­

ción que nos embarga con el profundo semir 
en aquellos momentos. Sabíamos que de dar 
la noticia de la toma de Teruel, a dar lo contri- 
r io :—el abandono de la ciudad por nuestra 
parte— , los pensamientos se desviarían nota­
blemente y nuestros sentidos habrían sufrido- 
un fuerte latigazo en lo más profundo.

Pero felizmente, nuestros deseos han sido sa-- 
tisfechos. nuestros pensamientos pueden hacer­
se eco de la imaginación y  nuestras fuerzas han 
sentido la inyección esperada que servirá para 
dar más impulso a la lucha, alentando nues­
tras aspiraciones, repartiendo equitativamente 

el goce momentáneo y  el futuro que todo pecho- 
noble y desinteresado puede sentir con más ilu­

sión.
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